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    INTRODUCCIÓN


   







     


     


     


     


    1.1.   Principios generales


     


    MARCA es un diario deportivo español fundado en 1938 y escrito en lengua castellana que pretende ofrecer a sus lectores la más completa información sobre el deporte nacional e internacional, acompañada de las opiniones de sus protagonistas y de otros prestigiosos profesionales, tanto del periodismo especializado en el seguimiento y análisis de la práctica deportiva como de otros campos. Es compromiso de sus editores y su Dirección utilizar para ello un lenguaje popular e inteligible, en muchas ocasiones incluso coloquial, pero no por ello exento de corrección, pulcritud y riqueza.


    El público al que se dirige MARCA es amplio, variado y multicultural, fiel reflejo de la España del siglo XXI. Gracias a la confianza de sus lectores, este periódico ha adquirido con el paso de los años una notable influencia social. Por tanto, es la obligación de todos los profesionales de su Redacción tratar con el máximo cuidado tanto la información en sí como las herramientas comunicativas que utilizan para hacer llegar al lector dicha información, de manera que este pueda formarse sus propias opiniones. Con el objeto de orientar a los profesionales de MARCA en el desarrollo de su labor ve la luz este Libro de estilo.


    En el ámbito estrictamente lingüístico, MARCA apuesta por seguir la doctrina de la Real Academia Española y anima a sus trabajadores a consultar su Gramática, sus diccionarios y su Ortografía para resolver cualquier duda que no se encuentre recogida en estas páginas.


    Siendo el entretenimiento la esencia misma del deporte, MARCA también ha de preocuparse por entretener, objetivo que debe tenerse en cuenta a la hora de componer tanto la apariencia del periódico como sus contenidos, sin que ello suponga menoscabo alguno del necesario rigor informativo ni de la veracidad, sellos distintivos de la prensa libre y democrática.


    A la vez, y por ser el deporte un vehículo extraordinario para transmitir valores positivos como el esfuerzo, el compañerismo, la amistad, la tolerancia, la generosidad y el respeto, MARCA asume la responsabilidad de promover dichos valores, así como de mantener una posición pública de firme repulsa a la violencia, el racismo, el fraude, la injusticia, el engaño y todas aquellas acciones, ideologías o actitudes que supongan un ataque contra la libertad y la dignidad de las personas.


    Asimismo, MARCA se compromete a mantener la libertad e independencia de sus informaciones y a rechazar cualquier tipo de presión con objeto de modificarlas para ponerlas al servicio de intereses particulares.


     


     


    1.2.   La ética del periodista


     


    El periodista que escribe en MARCA tiene la obligación inexcusable de seguir los siguientes parámetros éticos en el ejercicio de su labor:


     


    1.2.1.   Separación entre información y opinión


     


    El lector de MARCA debe poder diferenciar fácilmente cuándo está leyendo una información y cuándo una opinión. Por ello, las opiniones que se publiquen en el periódico deben aparecer siempre maquetadas en un formato reconocible y acompañadas de una cabecera que permita una identificación clara del género al que pertenecen, así como de la firma del autor y su ocupación o cargo actual si no se trata de un profesional del periodismo. De la misma forma debe procederse con los géneros mixtos: crónicas, análisis, textos de ambiente, etc.


    De igual manera, a la hora de redactar una información, el periodista debe ofrecer al lector solo hechos comprobados, nunca juicios de valor, opiniones personales o comentarios críticos.


     


    1.2.2.   Relación con las fuentes


     


    La relación del periodista con sus fuentes debe mantenerse dentro de los límites de la imparcialidad para garantizar la independencia de las informaciones. Asimismo, a la hora de redactar un texto, el periodista debe esforzarse en presentar los hechos de forma equilibrada y tiene la obligación de contrastar la información con un mínimo de dos fuentes antes de publicarla, tres en el caso de informaciones especialmente sensibles, así como de contactar con las partes afectadas para recabar su versión de los hechos, la cual debe ser incluida también en el texto redactado.


    El respeto a la voluntad de las fuentes es fundamental. Si una fuente proporciona al periodista una información off the record, es decir, a petición de que no sea publicada, este solo podrá difundirla en el caso de que la consiga legítimamente por otros medios. De igual manera, si una fuente solicita permanecer en el anonimato, el periodista tiene la obligación de mantenerla en secreto, aunque conviene que en la información queden reflejadas, aunque sea de forma indirecta, las razones que llevan a la fuente a preferir que su identidad no se divulgue.


     


    1.2.3.   Corrección de errores


     


    Es obligación de MARCA rectificar los errores que aparezcan en sus páginas con prontitud y transparencia mediante el uso de una fe de errores o un artículo editorial.


     


    1.2.4.   Conflictos de intereses


     


    En interés del lector, MARCA se compromete a hacer de la transparencia una de las piedras angulares de su ejercicio del periodismo. Por tanto, los profesionales de MARCA deben abstenerse de realizar cualquier labor informativa que entre en conflicto directo o indirecto con sus intereses personales, familiares o económicos.


    En principio, y por respeto a la libertad de los profesionales, no se prohíbe al periodista de MARCA que sea socio de un club deportivo, siempre que su militancia no incluya una participación sustancial en el accionariado del mismo. Sin embargo, la valoración de su imparcialidad a la hora de informar es potestad exclusiva de la Dirección del periódico, que se reserva el derecho de apartarle del tratamiento de una determinada información en caso de que dicha imparcialidad no quede absolutamente garantizada.


    La recepción de regalos por parte de los periodistas de MARCA debe limitarse a obsequios de una modestísima entidad que se entiendan como un mero gesto de cortesía. Cuando, por motivos de oportunidad y previa consulta con la Dirección, se considerase inapropiada la devolución de los regalos recibidos, el que los recibe tiene la obligación de donar un importe equivalente al valor de los mismos a obras de beneficencia.


    Cuando un periodista de MARCA sea invitado a un determinado acto o evento deportivo o promocional, y su desplazamiento, alojamiento o manutención corran a cargo de la organización de dicho evento o de intereses privados, debe contar siempre con la aprobación de la Dirección antes de acudir, y la información que elabore debe recoger que dicho viaje ha sido patrocinado.


     


    1.2.5.   Relación con otros medios


     


    Cualquier información que aparezca en MARCA después de haber sido difundida por otro medio de comunicación, incluidas las agencias de noticias, debe atribuirse a su autor original. La ausencia de cita solo estará justificada si la noticia es ampliada o confirmada por un periodista de MARCA utilizando sus propios medios y fuentes, en cuyo caso se entiende que asume la responsabilidad que puedan acarrear los cambios realizados en la información.


     


     


    1.3.   El periodista ante la Ley. El derecho a la libertad de expresión e información frente al derecho al honor


     


    El derecho a la libertad de expresión y el derecho a la información no están regulados en el ordenamiento jurídico español. Solamente se reconocen como derechos fundamentales en la Constitución. La razón es que el legislador decidió, en su día, que el ejercicio de ambos se regulara de forma negativa. Es decir, estableciendo sus límites mediante la Ley Orgánica 1/1982 de 5 de mayo de Protección al Honor, a la Intimidad Personal y Familiar y a la Propia Imagen. El resultado obliga a resolver los conflictos caso por caso, a través de la aplicación de lo que se conoce como juicio de ponderación constitucional, que contrapone:


    
      	Por un lado, la libertad de expresión y la libertad de información, recogidas en el art. 20 de la Constitución.


      	Por el otro, los derechos personales de honor, intimidad e imagen, reconocidos en el art. 18 del texto constitucional.

    


    Por tanto, es labor de los jueces y tribunales decidir cuál de ellos prevalece en cada caso. A lo largo de los años, esta pugna ha permitido la creación de una jurisprudencia y una doctrina extensas, que emanan de los tribunales ordinarios, del Tribunal Constitucional, del Tribunal Supremo y del Tribunal Europeo de Derechos Humanos. Atendiendo a ambas, podemos determinar el ámbito constitucionalmente protegido para el periodista en el ejercicio diario de los derechos a la libertad de expresión e información.


    Como punto de partida, puede decirse que cualquier texto de naturaleza periodística informativa debe cumplir tres requisitos: veracidad, relevancia informativa e interés público.


     


    1.3.1.   La veracidad


     


    La veracidad de una información no es sinónimo de verdad incontrovertible de los hechos presentados por la misma, sino que se entiende como el cumplimiento del deber de diligencia por parte de su autor, de modo que lo que se transmita sea producto de un esfuerzo por contrastar la información. Para demostrar ese esfuerzo ante un tribunal es esencial que el periodista tenga fuentes informativas y fuentes de contrastación que perduren en el tiempo, ya que el plazo de prescripción de las acciones derivadas de la L. O. de Protección del Honor es de cuatro años, mientras que el de los delitos de injurias y calumnias es de un año. Recomendamos que durante estos plazos el autor de la información guarde las pruebas de sus informaciones.


     


    1.3.2.   Contrastación: pruebas testimoniales y documentales. Contrastación con el aludido


     


    Las pruebas de contrastación requeridas al periodista pueden ser de dos tipos:


    
      	Pruebas testimoniales: basadas en los testimonios personales. Es importante asegurarlas a través de medios tecnológicos, como grabadoras o videocámaras, sobre todo cuando el hecho informativo implique de forma directa la lesión de un derecho fundamental. Por ejemplo, si se divulga que una persona ha cometido actos delictivos sobre la base de declaraciones extraoficiales de una fuente policial.

      Si la fuente es un organismo público pero la información es proporcionada por cauces no oficiales, debemos asegurar la posibilidad de probarlo posteriormente. En estos casos, y cuando la fuente se niegue a aportar documentación, sería importante, al menos, tener constancia de su existencia —así como de las personas que la posean—, al objeto de poder solicitarla con posterioridad a través de cauces oficiales si la información es cuestionada judicialmente.


      	Pruebas documentales: es esencial tener en nuestro poder los documentos que soportan la información, sobre todo cuando figuren en registros públicos.

    


    La contrastación con el aludido es siempre necesaria, como un requisito más, exigido por los tribunales.


     


    La fuente fiable


     


    Hablamos de fuente fiable cuando el periodista recibe la información de un tercero de forma oficial, utilizando el llamado canal ordinario de comunicación. Es decir, notas de gabinetes de prensa, notas de Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado, ruedas de prensa de funcionarios públicos en el ejercicio de su cargo, etc.


    En estos casos, a la hora de escribir se deberá identificar la fuente de la información y dar un tratamiento neutral a la misma y a los hechos informativos, aunque no tendrá por qué reproducirse literalmente, pudiéndose reescribir o reportajear pero sin aportar más datos de los suministrados ni excedernos en su tratamiento informativo.


    La diligencia informativa pasará por acreditar la realidad de la fuente, sin más. Todo lo que suponga una ampliación de la información proporcionada por la nota de prensa será responsabilidad del medio de comunicación.


     


    El teletipo


     


    Si la información se saca de un teletipo de agencia que no parte de una nota de prensa de un organismo público, la diligencia exigida judicialmente pasará por acreditar no solo la realidad de la fuente, sino también la contrastación de la información realizada, cuidando de que respete el derecho a la intimidad de los aludidos en ella.


     


    La sentencia judicial


     


    Si la información se hace eco de la existencia de una sentencia judicial, habrá que determinar el interés público de la misma en función de los personajes, la naturaleza de los hechos, etc. Por ejemplo, será relevante por sí misma, en principio, si se trata de hechos de naturaleza penal. Si son hechos civiles y los involucrados son personajes públicos, o bien el hecho en sí presenta interés público, también será lícita su divulgación. De igual forma si son hechos administrativos o disciplinarios y existe interés público en la difusión de los mismos.


    Habrá que tener especial cuidado cuando se trate de hechos que afecten a la privacidad o intimidad del individuo, como son los derivados de una separación o divorcio, los relativos a menores, los referentes a delitos sexuales... En este último caso se deberá evitar siempre la identificación de las víctimas, tanto directa como indirectamente —no facilitando su dirección, etc.


    Los presuntos autores deberán seguir teniendo tal calificativo hasta que no estén condenados por sentencia firme.


     


    Presuntos y supuestos


     


    Es importante no anticipar en la información conclusiones condenatorias sobre los detenidos o imputados. Por ejemplo, redactando una información que describe la detención del asesino de un menor identificándole sin intercalar «el supuesto autor» o «el presunto autor», es decir, dando por ciertos los hechos denunciados.


    ‘Presunto’ y ‘supuesto’ son adjetivos de uso obligatorio cuando todavía no existen condenas, e incluso cuando las condenas no son firmes, como necesario reconocimiento de la presunción de inocencia a la que tiene derecho todo ciudadano. No digamos ya en el caso de detenciones policiales.


     


    El reportaje neutral


     


    Se produce cuando el autor de la información no es el propio periodista sino un tercero y, en consecuencia, el redactor no puede ser tenido como responsable. Por ejemplo, en una entrevista, al reproducir una nota de prensa de un organismo privado, o una rueda de prensa de unos trabajadores, de un político, de un ciudadano involucrado en un acontecimiento público, etc.


    En este caso, la diligencia informativa pasará por acreditar la realidad de la fuente y sus declaraciones, no la veracidad material de lo manifestado.


    Para considerarse reportaje neutral, la información debe cumplir los siguientes requisitos:


    
      	El autor de las declaraciones debe estar plenamente identificado en la información, ya sea una persona física, una asociación, una empresa...


      	La transcripción de sus declaraciones deberá ser fiel. Si están reportajeadas, deberán publicarse entre comillas.


      	El tratamiento informativo del texto debe ser neutral, sin que el periodista tome partido por la información, y manteniendo la neutralidad de la misma.


      	Pese a ser revelada por un tercero, la información puede ser tachada de ilegítima si desvela hechos pertenecientes a la intimidad de las personas y, sobre todo, si los mismos carecen de interés público.

    


    Es importante asegurar la prueba de las declaraciones, para así evitar que la fuente objetiva de información niegue con posterioridad su intervención en el reportaje.


     


    1.3.3.   Relevancia informativa e interés público


     


    El límite en el ejercicio del derecho a la información vendrá determinado no solo por la veracidad, sino por el interés público de lo que se divulgue.


     


    Hechos de interés y relevancia pública


     


    Los hechos de interés y relevancia pública serán, en términos generales, aquellos cuyo conocimiento beneficie a la colectividad. Puede tratarse de hechos políticos, administrativos, sociales, penales, hechos que adquieran notoriedad en función de actuaciones públicas, etc. En ningún caso puede tratarse de hechos que pertenezcan a la privacidad de los individuos. Veamos dos ejemplos:


    
      	EJEMPLO 1: un individuo portador del VIH amenaza con infectar a un grupo de viandantes con una jeringuilla llena de su sangre. En este caso, el hecho de que está infectado por el virus sí podrá ser objeto de divulgación.


      	EJEMPLO 2: se produce una sentencia de separación de dos personajes públicos que hace mención a las circunstancias personales del hijo menor y a la pensión alimenticia estipulada. En un caso como este, la existencia de dicha sentencia tendrá interés público, pero no así el resto de datos circunstanciales que hemos mencionado.

    


    El personaje público


     


    Será aquel que posee relevancia social como consecuencia de su profesión, linaje, logros, etc. Por ejemplo, políticos, financieros, empresarios, banqueros, deportistas, escritores... El nivel de protección que dispensa el ordenamiento jurídico a estos personajes es, en principio, menor al de un ciudadano normal, viéndose limitados sus derechos —al honor, a la intimidad y a la imagen— en el ámbito de su actividad profesional y pública, o bien en aquella en que hayan adquirido notoriedad en función de sus actos.


    No se puede confundir interés público con curiosidad ajena. Son de interés público exclusivamente los hechos cuyo conocimiento beneficia a la colectividad. No así los hechos cuyo conocimiento sirve al objeto de satisfacer la curiosidad sin que haya beneficio para la comunidad: enfermedades, condición sexual, preferencias, datos referentes a sus hijos menores de edad…


     


    La relevancia sobrevenida


     


    Es aquella que se produce cuando un ciudadano anónimo se ve involucrado en un hecho de fuerte relevancia pública. Por ejemplo, cuando supuestamente comete un delito grave o se ve envuelto en un accidente con víctimas. Se podrán publicar su nombre —solo con iniciales— y los hechos por los que se le detiene, aunque respetando la presunción de inocencia.


    Salvo que sean datos de especial interés en función de los hechos informativos referidos, recomendamos que no se publiquen nunca en MARCA tendencias sexuales, direcciones ni nombres de familiares.


     


    1.3.4.   Información de sucesos y tribunales


     


    De una forma más específica, en la información de sucesos y tribunales debe distinguirse entre tres tipos de datos:


    
      	Datos principales: se podrán publicar los hechos y la identidad de los autores —solo con iniciales y como presuntos o supuestos— en tanto no se produzca una sentencia firme. Pueden existir excepciones a esta regla en el caso de delincuentes que son personajes públicos o del interés público de la información. En situaciones como estas se recomienda pedir asesoramiento jurídico.


      	Datos accesorios: pueden publicarse planos, declaraciones de testigos, etc.


      	Datos innecesarios: en los supuestos de delitos sexuales, de terrorismo o en los que estén involucrados menores, hay que omitir la identidad de la víctima y cualquier otro dato que permita su identificación, como datos de familiares, dirección, lugar de trabajo, descripción pormenorizada de sus circunstancias personales…

    


    1.3.5.   Las fotografías. El derecho a la imagen


     


    Solo podrá ser considerada relevante a efectos legales la captación de la imagen de una persona cuando a través de ella se la pueda identificar. Por ejemplo, la publicación de la fotografía de un menor, si se tapan sus ojos y su rostro, no será intromisión ilegítima. Salvo que conste el consentimiento de la persona fotografiada o filmada —en el caso de los medios audiovisuales—, que deberá ser por escrito en el caso de los menores de edad, el derecho a la imagen quedará delimitado por las siguientes normas:


    
      	Si se trata de un personaje público, estará permitida su captación en actos públicos. Se prohíbe su captación en domicilios —incluye jardines e interior—, habitaciones de hotel y lugares cerrados al público, o en aquellos en los que, aunque sean públicos, se estime que existe cierto grado de preocupación en el fotografiado para elegir un lugar recóndito. Por ejemplo, una playa remota en donde se tome el sol desnudo no es un lugar público a efectos ponderativos.


      	Si se trata de un personaje privado, estará permitida la captación de imágenes cuando se realice en un lugar público y la imagen sea meramente accesoria y no reconocible. Por ejemplo, si la imagen de un ciudadano aparece publicada por hallarse junto a un cargo público que está siendo entrevistado en la calle.

    


    También se permite cuando esté relacionada con hechos de relevancia e interés público, ya que adquiere la anteriormente explicada relevancia sobrevenida (véase La relevancia sobrevenida, pág. 31). Por ejemplo, unas imágenes obtenidas con cámara oculta y que son utilizadas por el autor de la información para recoger las declaraciones de un tercero, las cuales poseen relevancia o interés público, para luego divulgarlas en prensa o televisión, de forma textual y dentro del contexto de un programa o reportaje de investigación. En este caso deberemos cuidar que dichas imágenes no sean provocadas y difuminar el rostro.


     


    Fotos de archivo y pies de foto


     


    El ordenamiento jurídico y la jurisprudencia no solo protegen la captación de imágenes, sino también su divulgación. Es necesario tener consentimiento para ambas cosas. Es importante destacar que el consentimiento de un ciudadano para la divulgación de su imagen no implica que aquella pueda ser utilizada indiscriminadamente para ilustrar todo tipo de reportajes.


    Por ejemplo, si se capta una imagen de una fiesta universitaria donde aparecen dos chicos bebiendo una copa, y luego se utiliza sin consentimiento explícito para ilustrar un reportaje sobre el aumento del alcoholismo en los jóvenes, se incurrirá en una intromisión ilegítima en la imagen y en el honor de las personas.


    También si en un pie de foto que se inserta debajo de la imagen de un ciudadano anónimo de raza negra se afirma que es inmigrante cuando no lo es.


    La autoría de una fotografía solo habrá que hacerla constar junto a la foto cuando así se pacte expresamente con el autor. En este sentido, las imágenes proporcionadas por los fotógrafos asalariados, salvo que se pacte lo contrario, pertenecen a la editora, y las de los freelance, a los propios fotógrafos.


     


    1.3.6.   El secreto profesional del periodista


     


    El secreto profesional no está regulado en el ordenamiento jurídico español. Tan solo se reconoce en el artículo 20 de la Constitución.


    La posición del periodista a la hora de invocar el secreto profesional o el secreto de fuentes ante un tribunal es distinta si acude como testigo o como demandado o imputado:


    
      	Como testigo, se podrá acoger al secreto profesional o el secreto de sus fuentes sin que ello ocasione ningún tipo de responsabilidad para él.


      	Como demandado o imputado, igualmente se podrá acoger al secreto profesional, pero si eso significa no acreditar la veracidad informativa no quedará exonerado de responsabilidad por lo publicado. Estará obligado a aportar elementos probatorios que acrediten el deber de diligencia informativa.

    


    1.3.7.   Los menores


     


    Será intromisión ilegítima la difusión de una información, la utilización de imágenes o la publicación de nombres de menores si implican algún menoscabo en su intimidad, honra o reputación o son contrarias a sus intereses. En este sentido, la jurisprudencia considera intromisión ilegítima cualquier divulgación de hechos referentes a menores, al entender que todas afectan negativamente a sus intereses.


    Se exigirá el consentimiento del menor, que podrá otorgar él mismo si sus condiciones de madurez lo permiten. En el caso de falta de madurez del menor, dicho consentimiento deberá ser presentado por escrito por su representante legal y autorizado por el Ministerio Fiscal.


    En el caso de las imágenes, si no existe dicho consentimiento será necesario tapar los ojos o difuminar el rostro del menor, incluso en el caso de que la imagen sea meramente accesoria a la información.


     


    1.3.8.   Responsabilidad de los artículos sin firma o con seudónimo


     


    En cuanto a la responsabilidad civil, y a falta de determinación de la autoría (por ejemplo, un artículo firmado como Redacción o MARCA), responderá civilmente el director de la publicación o programa, la empresa editora, emisora o difusora, o bien, en su defecto, el director de la empresa grabadora, reproductora o impresora.


    En cuanto a los llamados delitos de prensa e imprenta, y a falta de autor conocido, responderá penalmente, de forma subsidiaria, el director de la publicación o programa donde se difunda, el director de la empresa editora, emisora o difusora, o bien el director de la empresa grabadora, reproductora o impresora.


    La responsabilidad civil derivada del delito será solidaria entre autor y editor. La responsabilidad civil derivada de un pleito civil será solidaria entre autor, director y editor.


     


    1.3.9.   Injurias y calumnias


     


    Según su definición jurídica, la injuria es la acción o expresión que lesiona la dignidad de la persona atentando contra su fama o propia estimación.


    La calumnia es la imputación de un delito hecha con conocimiento de su falsedad o temerario desprecio hacia la verdad.


     


    1.3.10.   El derecho de rectificación


     


    Los requisitos legales para exigir el derecho de rectificación que debe cumplir cualquier persona natural o jurídica aludida en una información son los siguientes:


    
      	Debe dirigir un escrito al director de la publicación o programa.


      	Por hechos que considere subjetivamente inexactos y puedan causarle perjuicio.


      	Debe enviar el escrito dentro de los siete días naturales siguientes a la publicación de la información.


      	Se deberá limitar a rectificar hechos informativos y nunca opiniones o juicios de valor.

    

    
Por su parte, las obligaciones del medio de comunicación son:





      	Publicar el escrito remitido en el plazo de tres días. Dicha publicación deberá realizarse en espacio y relevancia similar a los que se dieron a la información rectificada, sin apostillas o valoraciones.


      	No publicar la rectificación cuando esta incumpla requisitos materiales o formales. Por ejemplo, si llega fuera de plazo, en el escrito se vierten descalificaciones hacia la actuación del medio o del autor de su información, afecta a opiniones y no a hechos informativos…


      	El director o representante legal del medio de comunicación podrá, en el plazo de tres días desde su recepción, notificar al remitente que no se va a publicar la rectificación expresando las causas, o bien modificar el escrito remitido, eliminando lo que no sea objeto del derecho ejercitado, y publicarlo.

    


     


    1.3.11.   Cartas al director


     


    La única diligencia exigible por un tribunal al medio de comunicación en cuanto a las cartas al director es tener acreditada la identidad cierta y real del remitente. Para ello, será esencial:


    
      	Comprobar dicha identidad, más aún cuando se remita por correo electrónico. En este último caso, hay que tener muy presente que las posibilidades de identificación del remitente serán muy difíciles cuando se utilicen correos gratuitos —Hotmail, Yahoo y similares— y no un correo enviado desde un dominio debidamente inscrito. Si contienen algún material sensible se recomienda no publicarlas, salvo que en el email conste el DNI, la dirección o el teléfono del remitente y que alguno de esos datos pueda comprobarse.


      	Conservar el original de la carta firmada o email enviado por el remitente durante un plazo de cuatro años.

    


    En caso de falta de correcta identificación del remitente, el medio de comunicación asumirá la responsabilidad por lo publicado y, por tanto, deberá acreditar la información suministrada.


    Habrá que tener especial cuidado en no publicar cartas en las que se insulte o veje al aludido.


     


    1.3.12.   El derecho a la información en Internet y los medios audiovisuales


     


    En Internet es necesario diferenciar entre dos tipos de informaciones. Por un lado, las noticias que aparecen en sitios web reconocidos, que cumplen con la normativa en materia de identificación y origen de la información, tanto si son cabeceras que coexisten con el papel (MARCA, El Mundo, etc.), como si son diarios cuya difusión se hace exclusivamente a través de la red (La Estrella Digital, Defensa Central, etc.), cuyas informaciones tendrán un responsable conocido. Por otro, aquellas informaciones que se cuelgan en la red desde sitios desconocidos y se difunden sin ningún tipo de identificación fehaciente del origen de las mismas.


    En el primer caso, la diligencia informativa del medio de comunicación o periodista que se haga eco de lo divulgado por ese medio de comunicación digital pasará por acreditar la realidad de su fuente y una mínima contrastación —es decir, habrá que expresar la fuente—. En el segundo, la diligencia informativa exigible será mucho más amplia, al no provenir de una fuente responsable e identificada de la información.


    Siempre se deberá citar el origen de la información, dónde se publicó, y ceñirse a los datos en ella suministrados.


    En los medios audiovisuales, la responsabilidad que para el medio de comunicación surge por la difusión de informaciones será distinta en función de quien exprese o divulgue la información (por ejemplo, un periodista del medio o un contertulio invitado). Hay que tener en cuenta que para que las manifestaciones de un tercero queden al margen de la responsabilidad, estas no deben ser provocadas o inducidas por el propio conductor del programa. En todo caso, siempre deberán ser de interés público y de relevancia.
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    NORMAS GENERALES DE ESTILO

   






     


     


     


     


    2.1.   Introducción al estilo de MARCA


     


    2.1.1.   Claridad, precisión, originalidad y fluidez


     


    A la hora de componer un texto, el redactor de MARCA debe tener en cuenta cuatro principios básicos: claridad, precisión, originalidad y fluidez.


    Ser claro significa utilizar un lenguaje sencillo, que todo el mundo pueda entender. Conviene huir de expresiones arcaicas, neologismos y referencias oscuras o excesivamente cultas. Si no hay más remedio que utilizar términos técnicos o específicos de un determinado campo, es recomendable acompañarlos de breves explicaciones. Incluso si se trata de palabras pertenecientes al ámbito deportivo, en el caso de que su uso no esté muy extendido.


    Dicha sencillez no debe conducir a la imprecisión. El castellano es una lengua extraordinariamente rica, que nos permite describir la realidad con muchos matices, lo cual favorece la transmisión de la información. No hay que abusar de verbos que habitualmente se usan a modo de comodín, como ‘ser’, ‘estar’, ‘haber’, ‘buscar’, ‘querer’, ‘hacer’, ‘afirmar’ o ‘decir’, especialmente en los titulares. Tampoco de sustantivos vacíos de contenido específico: ‘cosa’, ‘asunto’, ‘cuestión’, ‘tema’, etc.


    También es necesario moderar el uso de expresiones tópicas y manidas. La originalidad es un medio para captar la atención del lector, y se antoja especialmente valiosa en el lenguaje de la prensa deportiva, que tiende a la repetición y el cliché. Puede resultar admisible, dada la inmediatez que exige su trabajo, que el narrador de un partido a través de la radio o la televisión utilice frases como ‘un estadio lleno hasta la bandera’, ‘el que perdona lo acaba pagando’, ‘un partido no apto para cardiacos’ o ‘la pelota no quiere entrar’, pero la prensa escrita debe esmerarse en aportar algo más que la constante reiteración de lugares comunes.


    Asimismo, resulta indispensable la fluidez a la hora de escribir. Abusar de incisos y oraciones subordinadas hasta perder de vista el sujeto de la oración, repetir palabras y estructuras, estirar sin necesidad las frases, caer en rimas o cacofonías... Todos ellos son obstáculos que dificultan la lectura y, por tanto, la comprensión de la información por parte del lector. La estructura de SUJETO + VERBO + PREDICADO debe ser la base fundamental sobre la que se sostenga la redacción de cualquier información o artículo de opinión.


     


    2.1.2.   Las declaraciones


     


    Todas las declaraciones que se citen de forma literal deben aparecer en MARCA entre comillas españolas (« ») y con una identificación clara de quién las hace. Si es necesario, hay que explicar por qué dicha persona es relevante para la información.


    Es lícito modificar unas declaraciones o reordenarlas en aras de una mejor comprensión por parte del lector, pero se debe poner mucha atención al hacerlo para no tergiversar el sentido original de las palabras.


     


    2.1.3.   La importancia de los datos


     


    El periodismo es información, no literatura. Es esta una afirmación que puede parecer innecesaria. Sin embargo, en la profesión existen muchos ámbitos en los que tiende a olvidarse dicha premisa fundamental. El desarrollo de los distintos géneros que mezclan información y opinión —crónicas, reportajes, piezas de ambiente…— ha provocado que en numerosas ocasiones encontremos textos que se pierden en descripciones épicas, enrevesadas narraciones o notas de color que reemplazan al contenido informativo. Este problema es tradicionalmente virulento en la prensa deportiva, razón por la cual hay que poner especial atención en reflejar datos antes que impresiones.


    Esto no quiere decir que el contenido de los textos de género mixto se circunscriba estrictamente al análisis, pero sí que debe poner el acento en la información. Por ejemplo, en la crónica de un partido de fútbol resulta enriquecedor reflejar mediante metáforas la particular determinación personal que llevó a los jugadores de un equipo a remontar un resultado en contra. Pero es mucho más importante incluir en el texto si el entrenador introdujo alguna variante táctica que ayudó a dicho equipo a reaccionar, si se produjo un evidente bajón del rendimiento físico del rival, si el delantero que llevaba cinco jornadas sin marcar un gol y empezaba a ser cuestionado por los aficionados recuperó la puntería, si hubo jugadas polémicas, etc.


    Un dicho muy popular en la prensa anglosajona afirma que en el buen periodismo cada frase contiene un dato. Sin menoscabo de la libertad creativa dentro de géneros que van más allá de la mera información, el profesional de MARCA debe tener siempre presente dicho axioma.


     


    2.1.4.   Afirmativo mejor que negativo


     


    La manera más directa y clara de proporcionar información es presentar los hechos en afirmativo, especialmente en los titulares. Por ejemplo, es mucho más aclaratorio decir ‘Kaká fichará por el Madrid’ que ‘Kaká no seguirá en el Milan’. Aunque en determinados casos el uso de una u otra forma aporta un matiz interpretativo a la información. En el ejemplo anterior, la construcción negativa puede querer resaltar que desde el Milan se aseguraba que el jugador seguiría en el club.


    2.1.5.   Presente mejor que pasado


     


    En la actualidad, la prensa diaria tiene cada vez más necesidad de superar el obstáculo del tiempo que requiere para elaborar las informaciones en comparación con los medios audiovisuales, cuya inmediatez, a estas alturas tecnológicas, es casi absoluta. El valor añadido de los contenidos que ofrezca el diario a sus lectores será decisivo, pero no hay que olvidar que el lenguaje también ofrece maneras de mitigar el desfase del periodismo impreso.


    Utilizar los verbos en presente en lugar de en pasado es uno de los principales, y resulta esencial en los titulares, antetítulos y sumarios que destacan en la información. Es mucho mejor titular una crónica: ‘El Mallorca pasa por encima del Xerez’ que ‘El Mallorca pasó por encima del Xerez’, aunque el partido lleve horas finalizado, ya que su resultado sigue teniendo vigencia inmediata incluso el día después de disputarse. Por supuesto, hay que tener especial cuidado para no caer en incongruencias como las provocadas, por ejemplo, por la presencia de adverbios de tiempo: *‘El Mallorca pasa ayer por encima del Xerez’.


    Del mismo modo, la narración de los hechos en presente histórico, siempre que sea posible, otorga viveza y actualidad a la información. Eso sí, hay que tener en cuenta que, nos decidamos por usar verbos en pasado o en presente, algo que haremos de acuerdo con distintas variables que pueden afectar al texto, una vez elegida una opción hay que mantenerla desde el principio hasta el final, ya que de lo contrario el relato se vuelve caótico.


    Ejemplos correctos:


    
      	‘La noche resultó particularmente triste para Busquets. Tuvo la posibilidad de aligerar el trabajo de Xavi e Iniesta. No lo hizo. Tampoco ayudó en defensa’.


      	‘La noche resulta particularmente triste para Busquets. Tiene la posibilidad de aligerar el trabajo de Xavi e Iniesta. No lo hace. Tampoco ayuda en defensa’.

    


    Ejemplo incorrecto: ‘La noche resultó particularmente triste para Busquets. Tiene la posibilidad de aligerar el trabajo de Xavi e Iniesta. No lo hizo. Tampoco ayuda en defensa’.


     


    2.1.6.   Activa mejor que pasiva


     


    En una oración, el sujeto es el protagonista de la acción y, por tanto, es básico para la información. La construcción en voz activa otorga al sujeto la importancia que se merece, por lo que debe ser la preferida en MARCA a la hora de redactar. ‘Michael Phelps batió el récord del mundo’ es, además, una oración mucho más natural en castellano que ‘El récord del mundo fue batido por Michael Phelps’, si bien la influencia de idiomas con una superabundancia de oraciones en pasiva, como el inglés o el francés, ha alterado un poco esta tendencia, especialmente en el lenguaje periodístico. La traducción, en muchas ocasiones demasiado literal, de teletipos de agencia originalmente redactados en estos idiomas ha popularizado el uso de la pasiva y la ha convertido en sustituta de la voz activa cuando su función en castellano puede ser mucho más importante: la de comodín para conseguir determinados propósitos expresivos.


    La voz pasiva puede ayudarnos a poner el énfasis de la frase en un elemento distinto al sujeto —en el ejemplo anterior, la segunda oración incide mucho más en ‘el récord del mundo’ que en el sujeto ‘Michael Phelps’—, lo cual resulta útil cuando se utiliza con intención de resaltar determinados matices de la información. Por ejemplo: ‘El nadador francés Bernard no tuvo reparos en repetir una y otra vez ante los medios en los días previos a la competición de 200 metros mariposa: «Puedo batir el récord del mundo», «el récord del mundo está a mi alcance», «el sábado veréis un nuevo récord del mundo». Finalmente, el récord del mundo fue batido por Michael Phelps’.


    Asimismo, la pasiva resulta muy útil al periodista cuando el sujeto de una determinada acción en la información que pretende redactar es desconocido. Ejemplo: ‘El estadio olímpico de Pekín fue reformado en solo dos años’.


     


    2.1.7.   Expresiones malsonantes


     


    La aparición de palabrotas o expresiones malsonantes en MARCA solo está justificada al hacer una cita textual de las declaraciones de un personaje, y siempre que su inclusión en el contenido de la información sea fundamental. Si es posible, debe evitarse resaltarlas en exceso, pero nunca hay que caer en fórmulas como la de sustituir determinadas letras de las palabras por puntos suspensivos. Consideremos el ejemplo: «El árbitro me llamó hijo de p…». Para empezar, no queda claro qué le llamo exactamente, es decir, la información se cuenta a medias y se deja a expensas de la imaginación del lector rellenar el hueco. Esto contradice la idea de que la palabrota en cuestión fuera estrictamente necesaria para informar, de modo que es mejor no incluirla a hacerlo de forma imprecisa y poco rigurosa.


    Fuera del ámbito de las declaraciones, todos los textos que aparezcan en MARCA deben regirse por el respeto al lector y a los protagonistas de la información, de modo que las palabras malsonantes y los insultos no tienen cabida, ni siquiera cuando la conducta de los protagonistas de los hechos sea especialmente reprobable.


     


    2.1.8.   Expresiones sexistas y racistas


     


    El uso de lenguaje con connotaciones sexistas o racistas en MARCA es de todo punto inadmisible. Sin embargo, conviene aclarar algunos matices. El debate sobre la perversidad, intencionada o no, del castellano para incluir referencias discriminatorias u ofensivas al hablar de cuestiones sexuales y raciales, incluso en su propio desarrollo estructural —por ejemplo, en el uso del plural masculino para referirse a ambos sexos—, ha sido y será tortuoso y, en muchas ocasiones, delirante. Los medios de comunicación somos a menudo protagonistas del mismo, y por ello tenemos la responsabilidad de tener un especial cuidado en el tratamiento del lenguaje, pero también es necesario que aportemos cierta sensatez al conflicto.


    Cabe recordar que no se hace un uso malintencionado del lenguaje cuando se diferencia a unas personas de otras, sino cuando se pretende establecer que algunos son más o menos válidos por el mero hecho de poseer unos determinados rasgos innatos o carecer de ellos. Dicho esto, no podemos ignorar que el deporte se basa, en gran medida, en la competición física entre personas, y que las diferencias en cuanto a raza y sexo son a menudo necesarias para entender la práctica del mismo. Pero esa obligada diferenciación no significa en ningún caso que las evidentes disparidades fisiológicas entre ambos sexos o entre distintas razas puedan ser utilizadas de forma peyorativa. Decir que un futbolista ‘corría como una mujer’ o que un determinado atleta, vistos sus pobres resultados, bien podría ‘haber competido en la categoría femenina’ está, por supuesto, fuera de lugar. Igualmente inapropiado resulta tratar con condescendencia o paternalismo a las deportistas o a las protagonistas cualesquiera de una información por el mero hecho de ser mujeres.


    Sin embargo, no parece justificado rasgarse las vestiduras, por ejemplo, por comentar que los defensas de un equipo parecían ‘unas auténticas madres’, ya que dicha expresión tiene más que ver con la ausencia de malicia y la bondad que suelen ser rasgos distintivos de la figura materna que con el sexo del progenitor en cuestión.


    Por su parte, a la hora de referirnos a la raza o etnia de un personaje y para evitar cualquier suspicacia o doble sentido, en MARCA preferiremos escribir, por ejemplo, ‘de raza negra’, y no ‘negro’; o bien ‘de etnia gitana’ y no ‘gitano’. No se trata de una forma de corrección política, sino de evitar que los juegos de palabras y las construcciones que buscan sorprender al lector, y que son una parte esencial del estilo de nuestro periódico, acaben convirtiéndose accidentalmente en mensajes racistas o discriminatorios. En el caso de que estos calificativos aparezcan en las declaraciones de un personaje, solo se publicarán si tienen interés informativo y siempre entrecomillados.


    Otra cuestión es el uso de expresiones que, si bien en origen tenían claras connotaciones peyorativas (‘engañar como a un chino’), se han consolidado con el paso de los años en el lenguaje coloquial y han perdido de vista aquel referente de menosprecio racial. En todo caso, su uso debe limitarse a contextos que no resulten ambiguos y es aconsejable evitar aquellas cuyo sentido aún pueda resultar hiriente (por ejemplo, ‘merienda de negros’).


     


     


    2.2.   Géneros principales


     


    2.2.1.   La noticia


     


    En la división tradicional de los géneros periodísticos entre géneros informativos y géneros de opinión, debemos considerar la noticia como la forma más pura de los primeros. En una noticia, el periodista refleja con la mayor exactitud posible la realidad que ha presenciado o la información a la que ha tenido acceso. No hay, pues, espacio en ella para la opinión personal del redactor ni para el análisis o comentario de los hechos. Ni siquiera cuando su estructura se complique, por ejemplo, añadiendo al mero relato de lo acontecido otros datos ya conocidos o publicados previamente con el fin de contextualizar —lo que en jerga periodística se conoce como párrafos nuez—, o bien declaraciones de personajes relacionados con la información.


    Cabe aclarar que esta complicación es beneficiosa y deseable. Una noticia que presenta los hechos y, además, los enriquece aportando antecedentes, señalando sus implicaciones en relación con otros sucesos y recogiendo opiniones que anticipan sus posibles consecuencias es una información madura y bien trabajada.


    Consideremos una noticia en su forma más básica, como por ejemplo: ‘El Real Madrid anunció ayer el fichaje de Sergio Canales. El jugador del Racing, de 18 años, firmará un contrato de seis temporadas con el equipo blanco’.


    Esta construcción, o una muy similar, sería la que encontraríamos en un teletipo de agencias minutos después de hacerse público el fichaje. A partir de ella, cabe formularse una serie de preguntas: ¿cuánto dinero desembolsará el Madrid por su contratación? ¿Cómo queda la relación entre ambos clubes? ¿Había otros equipos detrás del fichaje del jugador? ¿Cuál es la reacción de estos y cómo afectará al mercado? ¿Qué opinan de la llegada de Canales sus futuros compañeros en el Real Madrid, especialmente los que juegan en su misma posición o en una similar? ¿Cómo se fraguó el fichaje? ¿Tenían Canales o alguna persona de su entorno una relación previa con el Real Madrid? ¿A cuántos jugadores del Racing ha fichado el club blanco? ¿Alguno de ellos ha tenido un papel protagonista en la historia del Madrid?, etc.


    Las respuestas a todas estas preguntas no solo harán crecer la noticia, sino que en muchos casos darán lugar a otras informaciones complementarias, entrevistas y reportajes relacionados.


     


    La exclusiva


     


    Para poder catalogar una información de exclusiva el periodista deberá tener la absoluta certeza de que solamente MARCA ha tenido acceso directo a ella, tanto en el caso de las noticias como en las entrevistas y reportajes.


    Si se tiene conocimiento de que dicha información también está en poder de otros medios, siendo MARCA el único medio español que la posee, podrá calificarse la noticia de exclusiva, pero será necesario aclarar en un cuerpo de letra destacado que ese calificativo se aplica solo a nivel nacional.


     


    El confidencial


     


    La cabecera que señala como ‘confidencial’ una información sirve para indicar al lector que su contenido tiene un valor añadido: se trata de un hecho o relato especialmente relevante y sensible que ha sido obtenido por el periodista mediante un canal que no puede ser revelado. Por tanto, en un confidencial no se cita de forma específica la fuente de la información, aunque el redactor tiene la obligación de ponerla en conocimiento de la Dirección del periódico si así se le solicita, en previsión de posibles consecuencias legales. Para proteger aún más la identidad de la fuente, un confidencial puede aparecer sin firma.


     


    El testigo directo


     


    Una información aparece encabezada como ‘testigo directo’ en MARCA para subrayar la presencia del periodista en el lugar de los hechos, lo cual supone un valor añadido en el relato de historias con implicaciones emocionales, así como de aquellas en las que el propio redactor ha sido protagonista de lo sucedido y puede aportar un punto de vista único de la realidad que ha presenciado. El lector siente, de esta forma, una mayor sensación de cercanía con el autor del artículo y puede llegar incluso a identificarse con él. En el testigo directo, al redactor se le permite narrar en primera persona, recurso prohibido en las demás informaciones del periódico.


     


    2.2.2.   La crónica


     


    Entendida en un sentido amplio, la crónica es el relato de los hechos con un añadido de contenidos más propios del análisis o el reportaje, y puede englobarse por tanto en el grupo de géneros mixtos, esto es, aquellos que incluyen información y, en mayor o menor medida, opinión.


    En MARCA, la función principal de la crónica es la narración de eventos deportivos concretos y, por tanto, adquiere un papel protagonista. La redacción de una buena crónica exige una pequeña dosis de talento literario y cierta habilidad para equilibrar el fondo de la información y la forma en que esta se presenta al lector. Por todo ello, resulta especialmente complicado establecer unas normas que determinen la forma correcta —si es que la hay, en sentido estricto— de escribir una crónica. Sin embargo, es conveniente tener en cuenta algunos consejos:


    
      	La crónica está para informar. Aunque incluye una visión personal del autor, no debemos perder de vista su objetivo principal. Tampoco hay que afrontar la redacción de una crónica basándose en suposiciones erróneas. Por ejemplo, y especialmente en el ámbito del periodismo deportivo, es fácil caer en la tentación de pensar que la retransmisión televisiva de una carrera de motos de gran interés significa que ‘todo el mundo la ha visto’, lo cual nos exime de relatar lo sucedido. Nada más lejos de la realidad. Es muy probable que, efectivamente, un gran número de nuestros lectores haya visto la carrera, pero eso no significa que el relato de lo acontecido durante la misma esté de más. Por el contrario, supone un doble reto para el cronista, ya que ha de cumplir con su inexcusable obligación de informar y, a la vez, hacer un esfuerzo por aportar al lector que presenció el evento nuevos datos y puntos de vista alternativos que puedan enriquecer su experiencia. Por descontado, para aquel lector que no haya visto la carrera por televisión resultan imprescindibles los hechos concretos, sobre los que además se sostienen el análisis y el comentario del autor de la crónica.


      	La clave puede estar en los detalles. Aunque su extensión sea muy reducida, una crónica que incide sobre un aspecto muy concreto o que puede haber pasado desapercibido incluso para un espectador de los hechos y lo usa para aportar un enfoque más amplio o una buena base para el análisis es una crónica con valor. Hay que tener en cuenta que la mayoría de los datos fundamentales ya aparecen en la ficha (véase 3.1.12.) —en el caso de los partidos— o en tablas o listados que se utilizan para informar de la clasificación final de una carrera o competición.


      	Los hechos relatados en la crónica no tienen por qué seguir un estricto orden cronológico, pero deben estar ordenados de alguna forma. La crónica es un relato, y como tal debe tener un principio, una parte central y un final claramente diferenciables.


      	El equilibrio es fundamental. Aunque no todo es igual de importante, todo es relevante y no se puede obviar por completo una determinada información para extendernos más en otra. Por ejemplo, si un partido de fútbol ha terminado con el resultado de 2-0 para el equipo local y el primer gol ha sido anotado en una acción polémica, eso no significa que podamos terminar la crónica sin narrar, al menos de forma breve, cómo fue la jugada del segundo tanto. En todo caso, también habrá que tener en cuenta la extensión de la ficha del encuentro o, en el caso de una carrera, de los datos adyacentes que aparezcan publicados en tablas o cronologías. En definitiva, el equilibrio también dependerá de cuánta información aporten los elementos externos y complementarios de la crónica.

    


     


    2.2.3.   La previa


     


    En MARCA, el redactor se encuentra muy a menudo con la necesidad de escribir o editar un texto de previa, es decir, un artículo en el que se trata de aportar toda la información que el lector puede encontrar útil antes de la disputa de un determinado evento deportivo. En el caso de acontecimientos concretos y de escasa duración —como un partido o una carrera—, la previa aparece publicada el mismo día en que va a tener lugar dicho acontecimiento, con el fin de que los datos proporcionados al lector estén lo más actualizados que sea posible. Con ese mismo objetivo en mente, la labor del corresponsal o el enviado especial resulta fundamental para incluir en la previa la actualidad más reciente que rodea al evento y las últimas declaraciones de quienes serán sus protagonistas.


    En la previa no tienen cabida la opinión ni el pronóstico, a no ser que se atribuyan claramente a fuentes o personajes concretos, pero sí cierta cantidad de análisis, en especial si está basado en antecedentes que pueden tener influencia en el desarrollo del evento.


     


    2.2.4.   El reportaje


     


    El reportaje es una información amplia y extensa, que puede estar basada en la actualidad, pero a menudo trata temas alejados de ella o que necesitan de una perspectiva más amplia que la meramente informativa. Pueden ser objeto de reportaje, por ejemplo, una serie de noticias que juntas conforman un proceso que ha pasado por varias fases durante un determinado periodo de tiempo. También una actividad o personaje peculiar que vive alejado del foco de la actualidad informativa por su carácter marginal o por su lejanía geográfica. O una historia que incluye elementos que se alejan del marco habitual de la información, el deporte en el caso de MARCA.


    El reportaje permite al redactor una mayor libertad literaria, aunque siempre contenida en los límites de la información. No hay que olvidar que el carácter del reportaje es descriptivo, y que debe estar basado en el relato de los hechos, la aportación de datos y las declaraciones de personajes relacionados. Es decir, es un texto informativo que, además, incluye notas de ambiente basadas en la propia observación del redactor —lo que en periodismo llamamos color—. Es en esas notas y, sobre todo, en el titular donde el autor o editor del reportaje puede ser más creativo.


     


    La Historia MARCA


     


    Llamamos así a una forma breve de reportaje, generalmente de interés humano, que puede acompañar a una información de gran calado y extensión. Puede basarse en una anécdota concreta, un detalle del pasado, una efeméride o una historia paralela que queremos destacar. Por ejemplo, en el hipotético caso de que MARCA publicara un artículo construido en torno a las declaraciones de un jugador del Estudiantes previas a la participación del equipo en una final, sería un contenido para una Historia MARCA el relato de cómo dicho jugador prometió a un niño al que visitó varios meses antes en el hospital que el Estudiantes llegaría a la final y él anotaría la canasta decisiva.


     


    El Informe MARCA


     


    En MARCA se denomina así a un reportaje basado en datos. El objetivo de un Informe MARCA es estudiar esos datos para ofrecer al lector una conclusión que resulte relevante o noticiosa. Por ejemplo, si analizando cuántos jugadores aportan las distintas canteras de los principales clubes de Europa a las principales ligas europeas descubrimos que la más prolífica ya no es la del Ajax, sino la de un club español.


     


    2.2.5.   La entrevista


     


    En MARCA, las entrevistas —propiamente dichas, no los textos que se construyen alrededor de las declaraciones de alguien—, sea cual sea su extensión, aparecerán con el formato de pregunta-respuesta. Al editarlas, hay que observar las siguientes normas:


    
      	El titular será siempre una frase entrecomillada del entrevistado. Si la entrevista es a más de un personaje, se puede optar por titular con las palabras de uno de ellos, aunque hay que tener en cuenta que deben hacer referencia al conjunto de entrevistados. Por ejemplo, si se trata de dos jugadores de un mismo equipo, el titular «Estamos preparados para perder» es admisible. No así «Estoy preparado para perder», si no hay manera de identificar claramente mediante un elemento textual o gráfico a cuál de los dos pertenece la cita.

      También puede optarse por fundir declaraciones de ambos que, pese a estar diferenciadas en la entrevista, van en un sentido común. Si lo hacemos, es esencial tener cuidado de no tergiversar las palabras de ninguno de los personajes.


      	Todas las entrevistas empezarán con una entradilla a modo de introducción, con resalte tipográfico, que deberá incluir el nombre del personaje y su ciudad y año de nacimiento entre paréntesis, con el siguiente formato: (ciudad, año).


      	Las preguntas aparecerán con resalte tipográfico, y entre cada bloque de pregunta-respuesta habrá una línea en blanco de separación.


      	La primera pregunta y la primera respuesta de la entrevista aparecerán encabezadas con las palabras ‘Pregunta.’ y ‘Respuesta.’, respectivamente, seguidas de punto. El encabezamiento de las demás serán las letras mayúsculas ‘P.’ y ‘R.’, a modo de abreviatura, por lo que deberán ir acompañadas de un punto y seguido.

      En el caso de que haya más de un entrevistador, más de un entrevistado, o ambas cosas a la vez, cada personaje llevará su primera pregunta o su primera respuesta encabezada con su nombre y primer apellido seguidos de un punto y seguido, y las sucesivas con sus iniciales. En el caso de los deportistas, se permite sustituir el formato nombre + apellido por el nombre deportivo con el que son conocidos. Así, en una entrevista a varios jugadores del Madrid, Iker Casillas aparecería como ‘Casillas.’ antes de su primera respuesta y como ‘C.’ en las posteriores.

      Si las iniciales coinciden, pueden sustituirse por dos letras. Por ejemplo, si los entrevistados son Casillas y Cristiano, uno sería ‘Ca.’ y el otro ‘Cr.’. Si se mantiene la coincidencia, se recomienda el uso del nombre completo en el encabezamiento de cada pregunta o respuesta.


      	Tanto en las preguntas como en las respuestas debe usarse punto y aparte cuando un párrafo exceda de las diez o doce líneas. Los párrafos tras punto y aparte deberán llevar su sangría correspondiente.


      	El trato al entrevistado será siempre de usted, sea cual sea su condición. Tan solo en los casos de menores de 16 años el entrevistador puede optar por reflejar en el texto que el entrevistado y él se tratan de tú, siempre que el contexto justifique la informalidad.


      	Las acotaciones, comentarios o notas de color que el redactor incluya en la entrevista deberán aparecer, sea cual sea su extensión:

   

    
      	Entre corchetes si la acotación aparece en una pregunta. Ejemplo: P. ¿Ha olvidado lo que le ocurrió en París [allí sufrió su accidente más grave]?



      	Entre corchetes y en cursiva si la acotación aparece en una respuesta. Ejemplo: R. No, no creo que pueda olvidarlo [deja de sonreír]. Seguramente fue el peor día de mi vida.

    




      	Las preguntas al entrevistado deben ser lo más directas posible. Al reproducirlas hay que evitar el uso de verbos innecesarios como ‘cree’, ‘piensa’ u ‘opina’. Ejemplo: Es preferible: P. ¿Tiene el Barcelona la mejor plantilla de Europa? No se recomienda: P. ¿Cree que el Barcelona tiene la mejor plantilla de Europa?



      	La edición de las respuestas, así como de los sumarios que se destaquen en una entrevista, admite la introducción de ligeras modificaciones que faciliten la comprensión del lector o solventen problemas de espacio. Sin embargo, debe ser fiel a lo que el entrevistado quería transmitir y en ningún caso se puede tergiversar el sentido de sus palabras.


      	En entrevistas muy largas o con un formato especial se podrán agrupar las respuestas en bloques temáticos mediante el uso de ladillos.

    


    2.2.6.   La opinión


     


    Los artículos de opinión que aparecen en el periódico son los únicos que no tienen la obligación estricta de incluir contenido informativo. Por ello, deben distinguirse con facilidad del conjunto de la información por medio de elementos gráficos como marcos y cabeceras.


     


    Artículos firmados


     


    Pueden ser fijos, y aparecer con cierta periodicidad, o bien ocasionales, en los que personajes relevantes, protagonistas de una información o profesionales especializados en una determinada materia aportan sus opiniones para enriquecer o interpretar un suceso o una serie de ellos.


    En el caso de personajes poco conocidos, además de la firma del autor del artículo debe aparecer el motivo por el cual se le ha seleccionado para opinar, es decir, su cargo, ocupación, posición, especialidad, etc.
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